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Indudabíciücnte nada puede infiuir lanío 
en el desarrollo de la indiislria como cl acre-
cenlamiento de medios de trasporte. 

Todos conocemos que si.estos faltan, a])or-
lan por precisión c.nantds proyectos se coqai-
ban; porque careciendo de- vida necesmi, 
nuicren ii'rcmisiblemente al, tiempo de nacer. 

Ardua por cierto es la empresa, que acó-
molemos, tanto mas cuanto no poseemos da­
los ecsactos acerca lo que tratamos de deíen-
(1er. 

üipótesis mas ó menos fundadas, pero hi­
jas siempre de un buen deseo, es lo único que 
}¡or hoy podemos ofrec(;r. 

Tai vc2'dentro de poco tiempo se hallarán' 
á nuestra disposición documentos inte,resan-
los que demuestren hasta la evidencia la ver­
dad de nuestros asertos. 

l'na de Iss c.;̂ .rreíeras mas impprlanles, la 
que ha sufrido mas fuertes embates, la que 
ha sido objeto de sistemáticas polémicas, la 
(jiic ha logrado la mas inmotivada oposición 
es, sin dis}iula, la que debe enlazar la "silla 
d\' Olot con vich, estableciendo de esta suev-
ie una comunicación directa con l-á capital 
lirl Prí;iCÍpjdo. 

Lns iümensas ventajas que esta carretera 
ir-K'ria co.isigo, no podían de ningún modo 
'>,..̂ n;.|(>sai)ercibiJas. 

Hace ya .algunos años que se; |íi'act|pai'(M 
grandes gesüones, á íin de alcanijfiir estja'íp^i 
cesión;pero todo fué en vano. 
• Uecicutemente verificóse un detenido C'c-~v.-™;-
sámen, á íin de hacer conocer una tok^W '•'•' 
los innumerables Ijeneílcios qucr'dc éHtr%'' " 
seguían. {/^-¿V-

Poco tiempo después el ayuntamiento do 
Olot, nombró una comisión encargada drf 
poner en manos del Escmo. Sr. (Capitán, Ge­
neral ü. Juan Zapaíei'o, un recurso suplican­
do se sirviera atender los sentidos aí j)ar que 
justos clamores de esta población. 

Nadie seguramente desconocerá la grande' 
importancia de una carretera que enlazando 
á esta villa coní>arcelona, c'se coloso de la in­
dustria española, abriera al Ampurdan uq 
nuevo porvenir, que de otra suerte acaso 
nunca podrá alcanzar. 

Hoy día la falta de vías comuñicalivas no -
permite el engrandecimiento de Olot; pero 
cuando estas ecsisjan, cii;uulo le sea daL>ie. 
transportar s|is a!tefwt;)scon facilidad, cuan­
do logre poder comf/etir con los fabricantes 
de otros pUnlos de Catiiluña, Olot tomará 
nueva vida, Oloi se trocará en una villa rica, • 
rlusirada, ilorccientc, Olot será, como en olro' 
lienspo, el emporio de la inuustri.i <..! il..;-.!.* 
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EL LABRABOK. 

\í\ hî r̂ailor es rey on la naluralcza, pero 
esclavo en la sociedad. Los cielos oírcccii 
roclo ÚBij ol)ra, ol solía fecunda,el aire la re­
gala sus mas dulces suspiros, la tierra la ali­
menta, las estrellas velan sus noches, y to­
dos los ecos de la creación son cantares, que, 
ó celebran su nacimienlo ó lloran su miierlo. 
Todos los gérmenes de vida que el aliento del 
('rcador ebuarcjo en los espacios como semi­
lla de los seres, se fecundan y brotan, y cre­
cen al soplo del labrador. De suerte que sus 
brazos son como el inslrumcnio de que Dios 
se vale para perfeccionar "la naturaleza. 

¡Qué hermoso es, cuando el Ciclo se es-
malla coa el azul rienlcde la primavera, y 
la tierra comienza á dar el jugo de su sáviii 
á lo.-; ái;l)oie?, ver desde la humilde cabana, 
ni envidiado ni envidioso, las primeras 
blancas y rojas flores que dá el almendro, las 
primeras mariposas (¡ue rompen su capullo, 
y se bañan en suaves aromas, siendo como 
pélalo animado de las llores; la primer golon­
drina que cansada de su larga travesía, se po­
sa en la eús¡)ide del camparlo, como atraída 
por un ciego senlimienlo religioso; pues de 
esta suerte es el alma como relámpago de la 
1U:Í increada, coaio eterno eco de las armo­
nías de la creacio.a, y vive lavida universal 
que descien Ja á • raudales de los ciclos. El 
labrador ofrece á la sociedad los tributos de 
ía íialuraloza. Suya es la vela que el marine­
ro esllende pu'a aprisionar los vientos; suya 
b seda en que se envuelve el magnate; suyo 
t'i blanco lino que visle el niño en su cuna; 
ssijosson iodos li.>í velos coa que se res­
guarda el cuerpo de âs inclemencias de los 
ejemejilGs, por que es como el mediador en­
tre DiOs y la naturaleza, entre la naturaleza 
y el hoiubre. V cuando viene la estación de 
las lluvias, arroja el trigo en la tierra, de-
posüando en él lodas sus esperanzas, (|ue re­
verdecen a! verlo hroíar, hasta que el sol del 
í'slio lo (lora y entonces cuidadoso lo recoje 
coa dc.'[i'iíoso km, y alimenta á infinitos se­
res; pues sus numos, siempre avaras de los 
tesoros de vida divina, lo reparten entre los 
Jiombres. 

Y sin enbargo, pobre obrero de Dios, que 
asi contribuyes á realizar sus fines, que re­
cejes en tus manos el rocío, que llevas las 
fuentes de la vida á los labios de todos los 
hombres, ¿cómo no se han ocupado los hom­
bres de.tu suerte? Los mismos que visten 

esa seda, que sin ti nunca se viera tejida; lo 
mismos que te deben esos ricos alimentos, U 
menosprecian, te olvidan. Cuando una joven 
del gran mundo, marchita entre los rizos áa 
sus cabellos una flor, no se acuerda del po-
l)r6 que la arrancó á la tierra consangrándo­
la cuidados inmensos, poniendo en ella todos 
sus pensamientos para que el sol no pudiera 
abrasarla, ni desvanecerla el viento, ni abo^ 
garla en sus torrentes la lluvia, ni roerla los 
insectos; y cuando seca y casi deshojada la 
arroja de si, ignora que las lágrimas del po­
bre labrador acaso se mezclárián en; aquel 
cáliz con las lágrimas del rocío .Pero el la­
brador no se cura del mundo; trabaja por 
que trabaja, como el ruiseñor canta sin saber 
si sus cantares se perderán en los aires ó 
irán á regalar con sus acentos, enanáorados 
corazones. 

El labrador al borde de su era, rodeado de 
sus mieses, bajó un árbol que deja caer so­
bre él sus ramas, ofreciéndole regalados fru­
tos; recostado en el lomo de uno desús bue­
yes, que uncidos le miran sumisos como si 
se apercibiesen al trabajo; viendo cruzar por 
los aires la blanca paloma, á quien presta 
asilo, y sestear á sus plantas los corderillos 
que apacientari, entonando al par cantares 
melancólicos que se parecen al ruido de las 
hojas secaá en el Otoño, es un artista de la 
naturaleza.-

¿Qué pintor trazó jamás una flor como la 
flor delalmendro,que parece copo de nieve 
dorado por los rayos del sol poniente? ¿Qué 
poete sacó jamas á su arpa sones tan melo­
diosos como esos cantos populares que al 
caer la tarde, cuando la campana de la .ora­
ción saluda á los nacif'ntes astros, levantan 
ál Cielo perfumados: eh el amor divino los 
pobres labradores? ¿Dónde bay un eiíadro 
mas bello que una de esas campiñas meri­
dionales, arregladas por el trabajo del pobre 
labrador, eft que las vides se estienden for­
mando verdes alfombras por los suelos, y se 

"levantan el sombrío olivo, el limonero y el 
naranjo, cargados de frutos de oro y flores de 
plata, que como pebeteros orientales, llenan 
de aromas los aires, y sobre tantos árboles 
de vario verde matizados se eleva la palmera, 
destacándose su orguilosa corona en el azul 
del firmamento? Pero como el poeta en estos 
tristes tiempos, el labrador lucha con la socie 
dad y la naturaleza. 

Esperamos en Dios que algún día la socie­
dad recordará que los brazos del labrador, 



como la vara de Moisés, le abren las íuenles 
de la vida. 

Emilio Casíelar. 

LA GUEEHA DE ITALIA. 
(APUNTES lilSTÓuiCOS.) 

La posesión de ItaUa íué desde la caída 
del Imperio romano é lavasion de los b.'rba-
ros del norte el objeto á qué téndiáñ iodos 
los reyes de la cristiandad. 

Dominar sobre Roma, era lo mismo á los 
ojos de Garlomagno, que de los emperadores 
alemanes y reyes de España, que dominar 
sobre toda la raza latina fraccionada en tan­
tos pequeños estados independientes después 
de la conquista. 

No obstante: este pensamiento en unas 
épocas en que la fé religiosa revestía á la 
autoridad espiritual del Papa de uri poder 
basado en la conciencia di3 cada uno, eran 
dificílesde realizar. 

Y tal fué la razón porque ya que no mo­
ral, materialmente, todos trataban de in­
fluir sobre el Papado, á fin de asegurarse el 
écsílo de sus empresas. 

Durante estos vaivenes, seguidos con dife­
rente fortuna en las edades que pasaron, Ita­
lia es el campo de Agramante donde france-
des y españoles se libran sangrientas bata­
llas: Italia donde las águilas austríacas escu­
dadas en la ley de los tratados clavan sus po­
derosas garras;Italia, donde Napoleón, asien­
ta en su hijo los fundamentos de un Imperio 
nacido entre los horrores de una guerra ge­
neral y terminado en una sola batalla pérdi­
da por este grande genio. 

Adjudicado al Austria parte de este país y 
restablecido en su trono á los reyes tradicio­
nales, parecía natural que con la garantía de 
las grandes potencias no se volvería á tur-
bíir la paz europea. 

y sin embargo; una serie de circunstan­

cias imprevistas en los tratados de 1815, 
han venido á anular á eslos de hecho, para 
que ahora se ventile el derecho con las ar-. 
mas en'la mano. 

Dueña el Austria, justa ó injustamente 
del Lombardo-Yeneto, puede decirse que 
moralmente era lá señora de la mayor parte 
de los pequeños estados de la Italia, los cua,_ 
les, bien por el interés de la común conser­
vación, ó por otras causas que no nos es da­
do reseñar; poro que tal vez comprendamos, 
estaban ligados ú ella con vínculos que de 
día en día se han ido estrechando con lazos 
mas íntimos. 

Quizás Napoleón, animado'de esas bellas 
miras hijas de su noble afán de mejorar el 
triste estado de nuestra I'uropa, no ha vaci­
lado un solo instante en volar al campo de 
batalla, porque anhela ver el florecimienlo 
de esos pueblos que acaso algún dia llegarán 
á ser hermanos. 

La cuestión italiana se hubiera reproduci­
do bnjo otra forma, porque ella ha venido 
siendo el palladium de toda la Europa occi­
dental desde que se desmoronó el colosal im­
perio romano. 

Laíelicidad es el fantasma tras del cual 
corremos, siquiera tengamos que atravesar 
lagos de sangre, como la que brota en estos 
momentos en los campos de batalla. 

Teodoro de Mena, 

• EL ESCÉPTICO. 

No penséis, amados lectores y lectoras 
(pues supongo habrá alguna hermosa hija 
de Eva qné repase estas lineas) que voy á 
hacer ahora una disertación moral sobre el 
esciusivismo ó positivismo de la época prc-
sente^ en que cada cua!, ei'.cerriido en el es­
trecho cícurlo de su persona, se aplíea el con­
sabido refrán de «.niiuiero uno, ¡primero yo^ 
que ninguno.)-) Nada de eso: trato, si, de; pre­
sentaros un tipo, sino períccLo, al mono : 
aprocsimado del E^xóplía), fo cual puedo, b-
cer ' nto mejor cuanU) fn<A.?-> «•—',-': - ' 
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0i'c ligó con ios lazos de !a airiislad á UJJO de 
eííoá, amante aburrido, \)od-A vij;ionario, 
muchacho en ÜH, de poco Í]QJ|Í'!̂ 1O. 
' Kl EHcé:)lico íuek- ser alto ó bajo (verdad 
de Pero-(írtil|o}; p.n'o siempre es enjuto -de 
cara: ticíic los ojos huiídido.s y velados por 
unas gafas a/uLcs: su color es lívido: sus 
miímhros, semejantes al arambre de sus for-' 
mas, poséeí! la fortaleza del acero: su pelo' 
largo y descompuesto cubro en espesos me-
choTies sus oríjas y cuello, y aun á veces 
oculta las jircimiluras arrugas de su frente. 

(íalza ])olii remendada y sin lustre; viste 
panialon de botín sumamente ajustado á las 
camiMirs; chaiecí» de percalina <'o!or de café 
con leche, corio > sin bolones dorados; frac" 
verdcJxilcila, de ala de pichón y enornuís 
carteras:, sinicndo á completar su ropaje el 
jiganlcslb so.mbrero de copa alia, bu'go como 
(•aik,'de"pescadór, dei diámelro de una rueda 
de n')olino', y d(! la misma figura que la cam­
pana-de'Toledo. >̂ o gasta guantes, nijunqui-
U de la 1-ndia. ni rcló, ni pañuelo. 

Sus níodaies ásjjcros como sus cabellos y 
RU'jenio indóíüiío como sus largas y cncor-
badas uHas: habla poco, rie menos } nunca 
está de i)uen humor. 

líl Emípücú acostumbra á desayunarse 
con un panecillo francés y un par de rába­
nos, cuyo arliculo suple, cuando se le anto­
ja, coft linas:'cebolletas: hace la comida en 
media dia conuna grande, caldera de caldo 
sin grasa, donde nadan tres ó cuatro hebras 
de caree que no se atieve ásoplar temiendo 
salten del plato; y suele servirte de cena un̂  
vaso dei agua tan fresca como clara. 

Habita en la boardilla de una casa de o." 
piso y escalera de cuatrocientos peldaños, á 
guisa de torrê ^de iglesia; se acuesta sobre 
íhi duro jergón; no usa s-.ibanas ni almohada; 
y si solo para preservarse delirio en el in­
fierno y de los mo-;(|uitos ea el verano, se 
ar'i'opa cou u-i cndei-lc cobertor valenciano. 
DiiCi-ine dos horas e«c,;s;is y siempre á escu­
ráis; madruga miiclií) é invierte en pasearla 
mayor ]):;rkMÍí"l día. 

PA E.:cépl!ro no fuma ni tiene ningún otro 
vicio (jue pudiera alíjerar el pesode su elás.^: 
tico, bolsillo; pero m •camj)io cuando la ca-
saalidí^á le depara el gusU) de encontrar á 
alguna)de siis mas aiudanos amigos, toma 
(gî alis).-ün-.polvito de rapé. 
~''fesfincapaz;de'.í;ispivar la menor simpatía; 
abarKecc'las^cosasdel mundo, y cuando to­
dos ríen; el llora. B m poco y no visitados 
Uíiuplos; mas ay^ina/los días de la cuaresma. 

,'' M>dé giístsí |#estat «US Mbro=, y si recojer 
los ajenos que tiene la costwnbre de no (íe-
volver. Jamaá parte efe nadie la pobreza; to­
do cuanto posee es de él y solo para él; le 
sobra orgullo; y ni llora á la puerta de nin­
gún prójimo,, ni escucha nunca cuitas aje­
nas. 

Agradan mucho al Escéptim las noches 
de primavera, en que la-Luna, llena se ós­
lenla melancólica en la celcf̂ le bóveda, y 
suele tomar el relente de! astro nacarino, 
sentado á orillas de un riachuelo, desde 
donde exala lastimosas- querellas acompa­
ñado de su lira. 

Eív mtai.iá^, E'^céptím 1^ íiná especie de 
huhsq, <un, ave; de. mal ¡agüí̂ ro que ̂ olo ama 
tres cosas: la soledad, ja estravagancia y el 
egoísmo. "•' ' ' \ ' ' ' • ''"''; 

I •• ; ',':Luis-IMa^::Montes.,:, i 

iiiipiffliiss m f l i j 

No todos los hx)mbres somos capaces de 
escribir; pero á nadie en el mundo le falta 
una alma capaz de sentir. 

El sentimiento á mi modo de ver, por mas 
que lo contrario se sostenga, es el padre le­
gitimo de la inspiración. 

Las emociones que mi corazón ha esperi-
mentado es lo único que trato de reseñar: tal 
vex-'al cuadro le falte colorido; pero él será 
una copia fiel de lo que he llegado á espe-
rimentar. 

No os hablaré de babilónicos pensiles, de 
itálicos jardines, de agrestes paisajes suizos, 
no: la-naturaleza jamas' es tan bella como 
cuando se presenta adornada de su ordeíia-
do desorden. 

La indomable Catalufia no poseía en otro 
tiempo mas que rocas áridas, encinas cente­
narias, eriales vastísimos; pero sus hijos han 
sabido vencer á fuerza de constancia la in­
gratitud del suelo que les vio nacer... 

II . 

Hace pocos días tuve ocasión de visitar al-



jj;iinos (le esos pueblos que no'llevan cu si 
mas recomonilacion que la de los recuerdos 
que inspiran. 

El hombre que ama las tradiciones desns 
])adres, diaírula al lijar sus ojos en sitios que 
le traen á la memoria mil lieclios gloriosos 
([ue dispiertan en su alma el dulce cnlusias-
mo de sus mâ  ores. 

Quizás mi carácter reflecsivo liacc que no 
pueda menos de mirar con res¡)etuo3a vene­
ración el rastro que deja impreso Iras si' 
c-uanto dojó de ser. 

:\o me detendré en consideraciones impro­
pias-del propósito que formé, al trazar e^tas 
lineas, á fin de trásMarme en aíaá del pen­
samiento á uno de esos bellos sitio^ qué apa-' 
recen á los ojos (íél viajero engalanados coli-
lodo 151 prestigio de las antiguas tradiciones, 
ala par que se presentan á la' imaginación 
revestidos con un esplendor inconcebible.. 

Ala margen derecha del Ter, eleva su 
orgullosa frente la modesta villa de S. Juan 
de las Abadesas. 

No queda mas qne una sombra de su an­
tiguo esplendor; sombra que aun tiende á lo­
mar nueva vida, por que inspirada por una 
te creciente, vislumbra en lontananza un r i ­
sueño porvenir. 

Los antiguos romanos la conocieron bajo 
. el nombre de Beseda.=Los árabes la conser­
varon algún tiempo bajo su dominación; pe­
ro bien pronto los hijos de los Berengueles, 
de los Raimundos y de los Seniofres supie­
ron reconquistar su perdida libertad.=La 
altiva Cataluña fué poco tiempo esclava del 
poder musulmán. 

•' Amante desde mis'primeros años de con­
templar detenidamente lodo |cuan?o pueda 
despertar en mi corazón algún recuerdo de 
lo pasado, quise altte^-ar áS. Juan délas 
Abadesas, dirijirme hacia el templo, acom­
pañado de algunos de mis amigos, porque 
no dejo dereconocer que los templos son los 
mudos testigos de la pasada grandeza' de los 
pueblos.' • . , 

Cuando Wifredo el "\(elloso ansiaba tor­
nar á la antigua Beseda su independencia, 

arrastrado de un ferviente deseo juró fun­
dar un templo que causíira admiración á los 
fuiuros siglos, si acaso el Eterno, se digna­
ba concedin'le ellaurelde la victoria. 

Los hijos de Mahoma vieron biî n prouto 
domeñado su orgullo: la cruz ocujió el lug-.u' 
de la media luna y WiffHlo el Yelloso cum­
plió con creces su promesa. 

Réstanos añadir que la iglesia parroquial 
de S. Jiían de las Abiilcsas edificada, se­
gún creo, en tiempo de Carlomagíio, mere­
ce ser visitada por mus de un concc¡)to. 

Reseñaré suscintamcnte lo que nsas llamó 
enellamiatencioi, protestando ante lodo que 
tal vez mi nulidad meoljligóá deicnerme en 
cosas que para muchos pasarán poco menos 
que desapercibidas. 

El altar principal que es de madera, per­
tenece al estilo gótico y se halla dividido en 
tres cuerpos cuajados de pinturas, algunas de 
ellas de mérito no común,—Hay ademas o-
tros altares de bastante antigüeda ó, entre los , 
que descuella el de S. Agustín, ejecutado en 
mármol.—^̂ Y finalmente, es digno de un de­
tenido ecsamen el hermoso camarín donde 
se venera la imajen de Jesu-Cristoen la acti­
tud del descendimiento de la cruz: la cabeza 
del Santo Cristo está cóncava, teniendo una 
puertecita en lá frente, donde se conserva 
una santa forma que es conocida por el vulgo 
bajo el nombre de el Sanl Éisteri: esta hostia 
ha sido visitada repetidas veces, por diferen­
tes obispos, los cuales vista su ineorruptibi^ 
lidad, no han juzgado conveniente introdu-
ducir reforma alguna ai*erca su cullo.-^Kl 
pueblo tiene en sunia \eneracion esta ima-
jea, lacual fué liajlada casualmente por un 
sacerdote después de nuichos años que per- ^ 
manéela escondida. Cuenta tanii)ien esia 
iglesia con un ói'gano de cuarenta registros, 
que es sin dispul.i, uno '3c los niejores de . --•;; 
España. • , . . - • - ' * ' 

Las'.cercanijs de S.Juan de las AkuleSias'-'.. ' . 
sOn deliciosas al par que pintorescas:/-cjqui%7 
la montaña á¿ Surrocá, llíua áe .p.Sí".oieh-'• "̂  - ': -
tes jaspes d' todos colores; atti .fofírii/I.tíl di-' • "" '̂ 
raanauíialcs sülíuro.-.os y algo mas Í'V'ÍÍ^HÍ. * '•-
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la marjen derecha del Ter, esas minas inago­
tables de carbón de [piedra, de esej poderoso 

. molor de la industria de nuestro siglo. 
¿Puede darse cuadro mas bello? 
Creo í|ue no. 

TEODORO de MKÍNA. 

[Se continuará.) 

LA NiHA iimmA-

Cnando llora una niña 
por poca cosa, 

dejadla llorar, madres, 
reíd vosotras; 
que el llanto es agua. 

}• con ella las [lores, 
crecen lozanas. 

Pero si llega un dia 
en que olla llore, 

por(juo su amor desdeña 
pérfido un hombre, 
i ¡orad i oh madres! 

f que ia flor está cerca 
' d e marchitarse. 

Juan A. Yiedina. 

MISCELÁNEA. 

Anoche tuvimos el gusto de Conckrlo. 
asistir, al í|ue dio en ei casino de (sta villa 
el reputado giiitarristaSr. Carnicer.—Si bien 
3!o is üíu celebridad no deja de conocer es-
ts" inslrtmwnlo. de lo feníiltios dĵ íEuias de una 
jífiíeki. No obstante, la concurrencia no sa­
lió !:uihaíisi>c!íaco:no era de esperar. 

'Insí^iicdon vrmurki. Los eesámenes 
quísftío ymáo lugar eslos últimos dias, sojí 

'Mja,'ÍñWfui\oca pruíba de los bellos dotes 
í|né adoíiiafi a los ípie toman hoy sobre si la 

vjíPSttii# carga d.e instruir á ia nirio;5.=Todas 

las secciones dieron á conocer utf caudal de 
conocimientos no comunes en tan temprana 
edad.—Nos congratulamos en poder dar la­
mas cumplida enhorabuena, ásudrgnó 'pro­
fesor Don Juan Serra. 

Jieform.m.—No podemos menos de aplau­
dir las que nuestra primera autoridad ha man­
dado llevar á cabo en la fuente de S. Roque. 
^Ciertamente que si así proseguimos será 
uno de ios puntos mas concurridos en la pre­
sente estación. —Reciba nuestro cordial pa­
rabién. 

¿Y ámiqué?= Tanto ha Madrid como 
en provincias, se quejan del insufrible calor 
quedes agovia; pero nosotros solo hemos lle­
gado á 29° de Reamur, lo cual no es mucho, 
á Dios gracias. 

/ Adelante ! — Hace algún tiempo quedó 
abierto al público un nuevo café situado en 
el Ferial. = H a y un buen billar según los 
inteligetes.=¡Y luego se dirá que no progre­
samos ! 

Pescado.—Creemos que seria muy conve­
niente que la antoridad, hiciese de cuando 
en cuando alguna escursion con el objetíí de 
procurar que el pescado que se venda sea 
fresco, pues de lo contrario la espendicion de 
este articulo no es muy higiénico, que diga­
mos, en la estación presente. 

Circulo olotense. Las hijas de Eva claman 
contra vosotros, hijos espúreos de Terpsico-
re. Y no creáis que se duerman en brazos 
de Harpócrátes, en tanto permanezcáis en 
inaccion.=El movimiento es la vida: quien 
les roba el movimiento les róbala ecsistencia. 

Cosa estraña. D." Dolores Fuertes con­
trajo matrimonio con Don Antonio Barriga: 
siguiendo la costumbre'de las señoras casadas, 
ha tomado el apellido de su esposo llamándo­
se Dolores Fuertes de Barriga. 

ñfácslma. La libertad, dice Boiingbro-
ke, es para el cuerpo social lo qué la salud 
para cada individuo.==Si el hombre pierde 

"ÍM:M:-
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la salud, ya no disfruta de placer alguno en 
el mundo: si la sociedad pierde la libertad, 
marchitase.y liega á descopocer sus goces. 

Múska. Los noimbres de las seis notas 
musicales ni, re, mi, fa, sol, la son tomados 
de la primera sílaba de cada heniistico de la 
primera estrofa del himno de San Juan, que 
dice: ,.•; ^ . ... 

Ut queant laxis,,;. Besonare fibris, 
3ftra gestorum. . Famuh tnovnrn; 
Soke pulliti: . . Labü ve^ium. 
Créese con bastante fundamento que fue 

su inventor el monje benedictino Guido Aret-
tino que vivia á principios del XI siglo. 

Lemaire invetó en 1684 la séptima nota sí. 
A principios de éste siglo se convino en cam­
biar el ?</en í/o por la mayor facilidad en ia 
pronunciación. 

Zacdmco.=?Ecsamínándose un esludíante 
de zoología,.le dijo su catedrático:—Ponga 
usted un ejemplo de un animal. 

—Ustedj respondió el. escolástico. 
Los oyentes empezaron 4 reírse mientras 

el profesor murmuraba por lo bajo:̂ —̂ î tiene 
razón! -

Pensamiento original.=Un suspiro es un 
talismán que no pasa de ser viento> pero 
que llega á herir en lo mas vivo. 

Estadisíica.=lhj en Europa 250. millo­
nes de almas repartidos del modo siguiente: 

20 millones de poderosos y ricos. 
5 

. • • • • 5 ' 

de soldados. 
de empleados, 
de trabajadores y pro­

letarios. 
Teodoro de Mena. 

PARTES TELEGKAFICOS. 

ÑAPÓLES 11 DE JULIO. 

Los suizos que se han sublevado eran en 
numero de unos 1000. El objeto de la su­

blevación ha sido protestar contra el cambio 
de bandera. 

La ciudad está tranquila, . 

LONDRES 12 DE JULIO. 
El ministerio baaminciado á las cámaras 

la celebración de la paz. Lord Rtissell ha 
manifestado que Napoleón no pedia para la 
Francia ninguna estension de territorio. ' 

La Inglaterra, dice el Times, no debe to­
mar parte en un congreso en que se trate de 
los asuntos de Italia. 

VÁLEGGIO 12.=El emperador ala cmpív 
ratrí2.==Sé ha firmado la paz entre el eni-
perador de Ausfria y yo. 

Las bases de esta paz son: Una Confede­
ración italiana bajo la presidencia honoraria 
del Papa. 

El emperador de Austria cede sus derechos 
sobre la Lombardia al emperador de los fran­
ceses, quien á su vez los cede al rey de Cer-
deña. 

El emperador de Austria conserva el Vé­
neto, pero formando este país parte de la 
Confederaciou italianav . -

Amnistía general. 

Sección comercial. 

MERCADO DEOLOTDEL DÍA 11 JULIO. 

Trigo la cuartera.. 
Mezcladízo idem.. 
Maíz idem......... 
Judias Ídem—.... 
Fajol idem.;....... 
Cebada l(.'em....... 
Centeno idem. 
Habas ídem........ 
Mijo idem..... 

PUEaOá. 
US. RS, 

t)i.¡Avena idem. , 36. 
iiS. 1 Arhcjas kieni 48. 
iS.'Blatgrosai Od. 
68.lid. con Arbejas.... 60. 
40. id, con id, y Ordi. 44. 
36.Eápeliaidem....... 28. 
42. Garbanzos arroba. 22. 
56. Arroz idem........ 26. 
48. Aceite elraayal.... 60. 

AFECCIONRS TMRMOMÉTRICAS. 
DÍA I í DE JLLIO. 

HORAS. «iliADOS. 

1 malla na MK 
2 larde -ilL 

10 noche i í . 
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Boletin Religioso. 

J)ia l'j Yicrnes. S. Enrique emperador y S. 
('anulo (le IAUH. Este úlihno natural de Nápo-
/<".? fundador de hi orden de los Agonlzanleíí; 
for-erió ea el sif/lo A' III. 

Día IG Sallada. El Triunfo d'; la Stn. Cruz, 
Mira. Sra. del Carmín y S. Euslar/uio obispo 
vatin al de Paufilia, jne obispo de Berea: fio-
reeió en d siglo IV y .n-irib en 338. 

CÜARG.NTA HORAS.. 
í.'oüíiüuan C!i ia igle/ia i)arro(juial de San 

K-itcban. Se r3c"sGu!)rcá}as () horas de la tarde 
y -e rcsorva á iaá 8 de la noche, 

Sección oficial. 
E-slado de l«i narulos y muertos en esta \¡Ua 

dexdc el / Je Julio hasta el /-). 
NACIDOS. 31UERT0S. 

Vaivnes.. 
Hembras. G.-

^oUero .̂. 
Casaíio.s.. 
'Viudos. , 

'19. 

CHARADA. 

Dioá lio ([uicra que rm todo j 
me robara una niujer, 
aun que bien pudiera ser.' 
pues á creer me acotoodo . 
que estudian con Lucifer. 

Y aunque !c diera nii prima 1 
fuera fácil, según creo, 
que después del himeneo 1 
=--el decirlo causa grima= 
no cumpliera mi deseo. 

Y si bien tengo en verdad 
mi segunda y mi tercera, r 
puede que no le placiera, • • 
si no de otra calidad, 
Y en.... no se, me convirtiera. 

Teodoro de Mena. 

iBmtf^WKEjgasaaaaagssgg^asaJw.'tt.g.i.bjLükjü^ 

: • • 'TARÍFA-M LAS I'NCUADIÍÍLXACÍOXES, 
heíiííis caíla una en su oiiiso , con csirierO, prontitud, ünura, b,iratiiríi,y al csülo rapilcr.no. 

píiawgBgBEsBtaaaEgMBCTeaasHesa^^ 

E:^TX'ADF.R.\ACíONKS. 

Kü taíileío V coríe dorado. . . . 
Kíi |wsí-4 líit:i con idcnj'. . . . •• . 
Ivñ paila regüiarvconiliinacion. . 
En pasta sencilla,. . 
En líH'dia pr:Pla ó ala holandesa con 

cOiiiliijacion. 
VA) ¡nrdi;! paî ta ,s;M;€llia 
"En n'i-"lica 

EN i'óiao. 

Rs. mrs. 

100 » 
50 » 
10 )> 
8 )) 

8 » 

3 )) 

m- tf 
"Es. mrs. 

m » 
30 • )>'̂  

S )) 
4 » 

•fí- •» 

3 » 
2 • » 

Rs. mrs. 

ÍO )̂  
• 20 » 

. 3 » 
2 » 

2 » 

1 n 
• • í « 

Rs. mrs 

» 20 
14 ); 

2 17, 
1 i7 

1 16 
:1 » 

r 

E> 32." 

Rs. "mrs 

10 » 
2 » 
1 17 

1 -17 
1 » 
-íl 

LSMasaiiaaBgwaaccayaBscapjiCfanaiíaaa^ 

ti' 

1 

ti:' 
(I." 

. . Ai>VEKTE:KaA. , ;; 

Los libros que corsI.r!!s:an lá-minassucllas, annientan 1 real ó í por volumen sefíun la cantidad, 
1 os~ laui;U(Os qne no í'̂ lan ospri-sados de 8." ¡náyor y í." niavoi', aumentan 1 real por volumen, 
A i-is peiNíiiia- que gasten hacer encuadernar una remesatpn; su valor llegue á í 00 reales se les 
tVi una r,'b-.jaüc na 20 por iOOá mis de la gran*'barulura que se ha hecho en las ' éncua"': 
r/i;!CÍOHrS. 
i'.u la níísaia li-hreritse ca:r¡l>ian libros viejos ó aniiguos coa mddornos con tal ¡que sean obius 
i iUk'líiS. 

'•.iíoijias so iinnrimecon loda baruiura. pudier.do casideG¡ra-ln¡\cl de lo^ esLranjeros. toda cíase-
;';íipre'>-o-;.-sipijdu f)unto de ^enia p-ai'a ÍOJÍÍS ios que necesitan los Sres. .\ií-;iídes \ R;H';iíK[;:dí5res 
¡•iüiiribncjoiic-i, císino son papeletas d.'̂  a\i-;(). apreinio, consufa-»;. ciíjcion de quinta^, esíados 
;r.ih,n:ííl:)re?. semanales, sanid;.(i/ auiiÜiTainienlos cic. etc. 

'kwT. L-oürenia V übreriaLÍe JOAOÍ'LX A. \ )lAGESXEii.==Ei)irüK JÍL.5PJMÍABLE i P;IOÍUETAU¡O. 
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